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¿Muebles macizos o
chapados?
El empleo de nuevas especies, una alternativa
frente a los MDF rechapados. Un debate de
expertos analiza el dilema

Michael Buckley, Director Eu-
ropeo de la American
Hardwood Export Council,
considera que los fabricantes
de muebles pueden contribuir
a proteger los recursos, cada
vez más reducidos, de frondo-
sas, utilizando madera de ca-
lidades inferiores. A continua-
ción se recogen sus opiniones
junto con las respuestas de al-
gunos fabricantes de Reino
Unido.

Michael Buckley

AHEC
Existe una implícita arrogancia
cuando una nación trata de
organizar la forma de gestionar
los recursos de otra nación. Sin
embargo, el tema forestal es tan
internacional, que la soberanía

parece un aspecto irrelevante.
Las naciones consumidoras se
han convertido en el «ojo ob-
servador» de los recursos fores-
tales mundiales solicitando y
exigiendo, muy acertadamen-
te en muchos casos, mejores
criterios para la gestión y corta
de los montes.
Sin embargo el debate se es-
cora hacia las responsabilida-
des de los selvicultores sin con-
siderar la de los aplicadores.
En términos coloquiales el pro-
blema se podría definir como
«dar jamón sin tocino» y,
como todos sabemos, el jamón
conlleva necesariamente toci-
no. Del mismo modo, los ár-
boles no producen únicamen-
te madera limpia.
Los fabricantes han respondi-
do a los retos del mercado con
mejoras tecnológicas, desarro-
llando el MDF, con tratamien-

tos de protección o acabado
más avanzados o empleando
chapas cada vez más delgadas,
quelogran mayores rendimien-
tos y aplicaciones.
Sin embargo, pienso que los
diseñadores y prescriptores de
algunos países podrían ser más
responsables con los bosques
de frondosas, uno de los más
valiosos del planeta.
Al menos dos aspectos
deberian captar su atención:
usar más madera con defectos
o irregularidades y prescribir
madera de calidades inferiores.
Estos dos factores, además de
ayudar a la conservación de los
bosques, mejorarán la relación
coste/rendimiento sin compro-
meter el diseño o la calidad del
producto obtenido.
Es importante saber aprovechar
las características naturales de
la madera y conocer el rendi-

miento de calidades inferiores,
especialmente en la industria
del mueble que usa básica-
mente longitudes pequeñas
aunque aparentemenete com-
plique el diseño y la fabrica-
ción.
A este respecto es una parado-
ja que los recubrimientos arti-
ficiales (papeles y laminados)
a menudo incorporan variacio-
nes de color, nudos y otras
características de la madera
que personalizan cada pieza
de madera, incluso entre pie-
zas de una misma serie.
Otra opción que contribuye al
rendimiento de los bosques
puede ser comprar piezas
semielaboradas en la fabrica-
ción de grandes series.
A veces tengo la desagradable
sensación de que la tendencia
en el mercado de la madera es
parecida al síndrome de la «za-
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nahoria recta» según el cual,
el ama de casa no comprará
jamás zanahorias torcidas.
Pero en nuestro sector los tiem-
pos de cantidades inagotables
de maderas tropicales limpias
se han acabado y la sociedad
del despilfarro es, afortunada-
mente, algo del pasado. Por
otra parte estamos en la edad
de los materiales naturales, en
donde la moda de madera sin
sus peculiaridades naturales,
como si hubiese salido de una
extrusionadora ha pasado.
La atracción del consumidor
hacia la madera, es la eterna
relación del hombre con la
Naturaleza, una de los princi-
pios básicos de la vida. En mi
opinión se puede aprovechar
totalmente el bosque logrando
un beneficio para la misma
ecología forestal si ampliamos
los recursos por una utilización
más responsable de ellos.
La cuestión es saber si los
diseñadores y los consumido-
res se sumaránde esta manera
al mantenimiento de los recur-
sos forestales cooperando con
el resto de las instituciones
compeometidas con el medio
ambiente.

Edward F. Brett,

Arthur
Brett &
Sons
Michael Buckley da algunas
opiniones interesantes y estoy
de acuerdo en la necesidad de
un mayor esfuerzo en el em-
pleo de las calidades inferio-
res y en que las longitudes cor-
tas tienen un mercado muy
apropiado en la industria del
mueble. Estoy seguro que si los
prescriptores y los diseñadores
estuvieran más concienciados
sobre este tema, podrían ayu-
dar a mejorar la situación, pres-
cribiendo estas calidades en
proyectos importantes, en vez
de prescribir automáticamente
las calidades superiores. Esta
contribución podría ser efecti-
va en aquellas partes del pro-
ducto donde el aspecto de la
fibra o el color no sean tan
importantes para el diseño ge-
neral o la resistencia requeri-
da.
Buckley menciona las chapas
de madera que yo desearía que
tuviesen un mayor uso y acep-
tación tanto en mobiliario
como en interiores. Existe aún
hoy una generalizada ignoran-
cia del público respecto a las
chapas de madera, incluso
mucha gente piensa que un
mueble chapado es peor y que
sólo el mobiliario de buena

calidad está elaborado con
madera maciza.
Esto no es cierto. De hecho,
algunos de los muebles más
delicados que se han fabrica-
do a lo largo de la historia se
han elaborado con chapa. No
hay más que observar la edad
de oro del mueble, las piezas
de la reina Ana de Inglaterra a
base de chapas de nogal. Mu-
chas de estas obras de arte son
chapadas y ésta es a veces la
única forma de crearlas. En
aquellos tiempos, el único
material disponible como
sustrato era la madera maciza
de roble o pino. Ambas tenían
la desventaja de ser atacables
por xilófagos y tienen tenden-
cia a alabearse o fiendarse al
variar las condiciones
higrotérmicas del aire. Los
sustratos actuales son muy su-
periores y un mayor uso de las
chapas podría mejorar
sustancialmente el rendimien-
to de nuestros recursos fores-
tales.
También aparecen en el artí-
culo de Buckley otros dos as-
pectos relevantes. El primero es
el compromiso cada vez ma-
yor de los fabricantes con el
uso responsable de los recur-
sos y de la reforestación de
zonas devastadas. Hay un es-
fuerzo importante para aumen-
tar los recursos provenientes de
repoblaciones, que podrían
asumir el suministro del bos-
que tropical cada vez más en
disminución.
En segundo lugar sigue habien-
do una gran ignorancia sobre
las políticas de «corta y que-
ma» ampliamente extendidas,
especialmente en Sudamérica
donde afecta, según tengo en-
tendido, al 80%-90% de las
zonas deforestadas y que crea
en la industria del mueble una
injustificada mala prensa. Has-
ta que este problema no se tra-
te seriamente creo que las co-
sas no irán mejor.

Jeremy Cotton y Ted
Vermeer

Bevan
Funnell
Al igual que el jamón es inse-
parable del tocino, aceptamos
que los árboles no producen
solamente madera de calida-
des superiores. De hecho el
rendimiento medio de un tron-
co, de acuerdo con el sistema
estadounidense para la clasifi-
cación por calidades, es
aproximadamente un 30 %
FAS, 40 % nº 1 Common y
Selects y un 30 % nº 2
Common.
A partir de aquí apreciamos y
entendemos completamente
los motivos de Michael
Buckley para estimular/promo-
ver el uso de madera de las
calidades inferiores. Por otra
parte, ninguno de nosotros está
en posición de poder dictar a
otro estado soberano cómo
debe usar sus recursos natura-
les.
Los dos aspectos fundamenta-
les del artículo de Buckley se
refieren a la apreciación de las
características naturales de la
madera y al mayor uso de las
calidades inferiores. Pero con-
viene hacer notar las diferen-
cias existentes entre las nece-
sidades de un fabricante de
muebles de cocina, de mue-
bles de oficina o de muebles
de estilo moderno y aquellos
fabricantes de mobiliario de
estilo tradicional.
Hay un determinado número
de especies secundarias que se
pueden usar en el diseño de
muebles de cocina/oficina/
moderno (si se mantiene la
continuidad del suministro a
largo plazo) pero, por defini-
ción, el mueble tradicional re-
quiere el uso de especies exó-
ticas.
El uso de materiales de calida-
des inferiores puede ser cierta-
mente un beneficio económi-
co para los fabricantes de cier-
tos muebles, pero no entra en
la consideración de ciertas
empresas como la nuestra don-
de existe una larga tradición en
el uso de los mejores materia-
les para productos de la máxi-
ma calidad.
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La solución que propugna
Buckley sobre la compra de
productos semielaborados es
apropiada para fabricantes de
grandes series y escasos mo-
delos. Pero, para fabricantes
como nosotros que tenemos
más de 900 modelos con un
número casi incalculable de
piezas asociadas, sería extre-
madamente ruinoso adoptar
una política de piezas
semielaboradas.
Resumiendo, apreciamos mu-
cho el artículo de Michael
Buckley y, como todos los fa-
bricantes, tenemos un interés
más que pasajero, sobre el
óptimo uso de los recursos fo-
restales, pero creemos que no
se puede generalizar a todos
los fabricantes de muebles.

Janet Kent

The Royal
Oak
Furniture
Company
Los diseños de mobiliario de
madera maciza se basan en
diseños tradicionales que se
mantienen actualmente y que
se mantendrán hasta que se
produzca algún cambio dra-
mático.
¿Hasta dónde se puede llegar?
El consumidor que quiere ma-
dera maciza está preparado
para pagar un alto precio, pero
por eso mismo no está dispues-
to a aceptar ciertas imperfec-
ciones naturales.

Parnham Trust está demostran-
do a través de una investiga-
ción en el Parque Hooke que
en un bosque adecuadamente
gestionado, los árboles de pe-
queño diámetro, un
subproducto de la planifica-
ción con criterio sostenible, su-
ponen cerca del 50 % de su
rendimiento anual. Este centro
de desarrollo ganó en 1994 el
premio del Instituto Estadouni-
dense del Arquitectos sobre
diseño sostenible. Es reconfor-
tante ver como este aspecto va
ganando poco a poco un re-
conocimiento comercial como
lo expresa muy
persuasivamente el artículo de
Michael. La importancia de sus
argumentos son aplicables a la
madera estadounidense de ca-
lidades inferiores y a los bos-
ques europeos.
Dar valor añadido a la madera
de pequeña dimensión es vital
para la economía de los bos-
ques gestionados de forma sos-
tenible. También genera un
ingreso a corto plazo e
incentiva el crecimiento del
capital a largo plazo.
Después de visitar algunos de
los centros académicos y co-
merciales estadounidenses, se
comprueba que es práctica
habitual derribar los mejores
árboles, a pesar de su
irremplazable valor genético y
luego reclamar que sólo se
corte una parte del crecimien-
to total del bosque.
Esta es claramente un pólitica
de conveniencias que no va
ayudar a los intereses a largo
plazo de la industria, ni al con-
sumidor, ni a los intereses
medioambientales.
El cambio de actitud propues-
to por Michael Buckley se po-
drá conseguir cuando existan
diferencias de precios que ani-
men a los prescriptores a es-
coger sólo materiales renova-
bles y cuando el precio de las
materias primas de la máxima
calidad sea tal que los consu-
midores se desanimen en usar-
lo, en otras palabras, cuando
el precio real incluya el coste
de su renovabilidad.

La posibilidad de usar made-
ras de calidades inferiores
como sugiere Michael
Buckley, es desechable porque
las imperfecciones como
fendas, nudos, faltas de color,
el consumidor las encontraría
inaceptables.
La madera de segundas calida-
des tiene también tendencia a
ser inestable y puede llegar a
alabearse en determinadas
condiciones.
En nuestros muebles, nos gus-
ta mostrar el veteado limpio y
esto sólo es posible usando
madera de las más altas cali-
dades.
Por lo tanto, desde el punto de
vista del fabricante, es total-
mente imposible usar otra cosa
que no sea madera de la me-
jor calidad.
Desde el punto de vista del
consumidor, si compra un
mueble hecho con madera de
calidades inferiores, ¿es que
está aceptando que tal vez se
pueda mover, y que los bellos
cajones puedan no abrirse tan
suavemente como debieran? Si
esto es así la pregunta siguien-
te es ¿porqué continuar con la
tradición y experiencia de los
fabricantes a la hora de hacer
bellos muebles de madera ma-
ciza? y ¿por qué es necesario
que sepan seleccionar una pie-
za por su veta o su resistencia?.
Dejemósles usar calidades in-
feriores sabiendo que la made-
ra se va a mover o rajar. Mate-
mos el mercado completamen-
te. Entrenemos a nuestra juven-
tud a usar máquinas en las que
sólo deban apretar un par de
botones e introducir las piezas
de madera por un extremo y
sacarlas por el otro, embale-
mos las partes y permitamos al
consumidor que lo ensamble

él mismo. ¿Queremos muebles
macizos de calidad fabricados
por aprendices?. ¿Queremos
competir con países tercer-
mundistas pagando salarios
míseros y usando la última tec-
nología punta?.
Invirtamos en nuestro futuro.
Plantemos bosques mixtos de
frondosas, donde los mejores
árboles sean usados para mo-
biliario y las calidades inferio-
res se usen para vallas o cons-
trucción como hicieron nues-
tros antepasados (sin secaderos
ni tratamientos químicos). La
prueba de su trabajo aún se
mantiene en pie. Nuestra he-
rencia es su experiencia para
elaborar muebles delicados;
dejemóslo seguir así.

John Makepeace

The
Parnham
Trust
El artículo de Michael Buckley
es refrescante. Sitúa en su jus-
to lugar temas cruciales sobre
la sostenibilidad de los bosques
dentro del marco de la
sobreexplotación a la que es-
tán sometidos y de la promo-
ción de las calidades superio-
res.
El mercado de la madera ase-
rrada se ha preparado para una
economía de stocks de gran-
des dimensiones y sin defec-
tos, debido a que la fuente de
suministro está muy alejada.
De hecho, cuanto más remoto
es un recurso tanto
geográficamente como en co-
nocimiento de la madera, ma-
yor es el desperdicio de mate-
rial y el coste de transporte.
Este supuesto refuerza la inicia-
tiva de The Parnham Trust por
demostrar la lógica de una re-
lación más estrecha entre fuen-
tes de suministro, los centros
de investigación y lugares de
aplicación.
Los diseñadores y fabricantes
han de saber que pueden con-
tribuir a una conexión más efi-
caz entre recursos renovables
y mercado, ya sea construc-
ción, mueble u otros produc-
tos de madera.


